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Resumen

Este trabajo se focaliza en aspectos vinculados a la biografía escolar, a las experiencias de formación y de relación con el conocimiento de Jesualdo (Uruguay, 1905-1982) quien llevó adelante una experiencia pedagógica alternativa en la escuela rural de Canteras del Riachuelo, Uruguay. 

Jesualdo no postergó sus ideales políticos por la labor docente sino que ambos aspectos estuvieron enlazados en su trabajo como educador, inscripto en una pedagogía crítica con fuerte compromiso latinoamericano.  
El presente artículo se basa en sólo una de las obras de Jesualdo: Vida de un maestro.
Jesualdo: Vida de un maestro
Introducción
El presente escrito surgió desde el trabajo como docente en instituciones de nivel terciario ante la necesidad de recuperar pedagogos muchas veces olvidados en la formación docente que se permitieron pensar la práctica educativa desde lugares y saberes alternativos
.

Es posible recuperar el pensamiento de Jesualdo sobre su experiencia analizando una de sus obras, Vida de un maestro, publicada en 1935. Alternativa  que muda o altera el modelo dominante tomando las palabras de Puiggrós (2003: 25):

Otra situación, proyecto, propuesta, programa, solución, otra formación subjetiva, otro sujeto pedagógico, que puede ser opuesto al anterior, contener zonas de coincidencia y de diferencia, o bien ser portador de elementos de experiencias precedentes, ordenados en una nueva configuración.

Centrar el trabajo en su biografía escolar, su experiencia de formación y la particular relación con el conocimiento permiten levantar el telón y escudriñar en la trastienda de su formación, cuestiones que consideramos centrales como aportes a la formación de futuros docentes.

Presentación

Jesús Aldo Sosa (1905-1982), conocido durante toda su vida como Jesualdo fue un maestro nacido en Tacuarembó, República Oriental del Uruguay. 
En el año 1928 pidió traslado a la escuela rural de Canteras de Riachuelo, departamento de Colonia, Uruguay. En dicho pueblo permaneció siete años desarrollando su principal experiencia educativa, embarcada en un lugar pobre, “poblado por inmigrantes donde se conjugan las más variadas nacionalidades y donde el trabajo era de riguroso esfuerzo” (Azar, 2005: 12).  En base a dicha experiencia, publicó en 1935 su libro “Vida de un maestro”. 
Inició su trabajo inquieto por conocer en detalle la situación de sus alumnos, descubriendo un panorama desolador. Contextos familiares, sociales y económicos signados por el hambre, la explotación, la repitencia y el trabajo duro desde pequeños.
Su contacto con la escuela, con los niños, con el medio y con el sistema institucional, constituyó un punto de referencia esencial en su reflexión.  Jesualdo fue transitando esta idea de la escuela como agente cultural esencial  y comienza a crecer desde el pie
 su experiencia educativa alternativa.
Sus trabajos lo inscribieron, desde el comienzo de su actividad docente, en los caminos renovadores de la corriente de la Escuela Nueva
, aunque desde una actitud crítica.

Jesualdo discutía y planificaba en conjunto con los niños las normas de responsabilidad y disciplina colectiva, así como la publicación del periódico escolar denominado “El marrón”, nombre inspirado en la herramienta utilizada por los trabajadores de la cantera para romper la piedra, emblema presente en la bandera del equipo deportivo de la escuela. Incluyó dentro de los estudios escolares el cálculo aplicado al valor del jornal, el precio de la mercadería, la ganancia de un propietario, etc.  La libertad, la autonomía y el estímulo a la expresión fueron siempre sus banderas y su estilo de posibilitarles otros futuros a sus alumnos desde propuestas pensadas fuera del aula, en campamentos, salidas, exposiciones, entre otras.
Luego de dieciocho meses de sumario, amenazas y suspensiones fue acabada y callada su experiencia, prohibidos sus libros, siendo destituido del cargo en el año 1936, durante la dictadura de Terra.

Desde innumerables lugares y modos continuó luchando por los derechos de los niños y de los maestros, así como por un mundo más justo.

Entre la escuela vivida y la formación transitada
Relatos autobiográficos escolares

A la hora de escribir y narrar su experiencia de trabajo, Jesualdo recupera sus historias escolares y familiares. En su obra se produce algo más que la enunciación de hechos ordenados en una secuencia temporal.

Como expresa Alliaud (2004: 92) “creamos, interpretamos, imaginamos nuestras vivencias y experiencias otorgándoles nuevos significados”. Es decir, que lo vivido en el pasado se vuelve a contar en función de quienes somos en el presente, el contenido del pasado se moldea con las herramientas actuales. Narró sucesos escolares que le dejaron huellas, marcas:

Mi madre dice que a veces me despertaba por la noche y empezaba a recitar con tremendos gritos: Yo cantara, cantaría, cantase (…). (Jesualdo, 1935: 21)

Jesualdo escribió fundamentalmente en relación al vínculo con su madre, sus recuerdos y resaltó, en otra parte de su libro, el esmero que ponía ésta en la vestimenta escolar, el guardapolvo muy planchado, los zapatos negros y duros que completaban la fotografía. Pineau (2008: 6) afirma que “nada de eso es inocente, causal, sino que responden a una campaña histórica de producción estética”. Símbolos de igualdad, inclusión, imposición, control, modernidad, progreso, limpieza entre otros aspectos.

En  su libro, desarrolla  historias familiares, escolares, sociales, articuladas con los contextos inmediatos, vinculados a sus vidas y a las de otras personas con quienes establece lazos sociales (familia, escuela, vecinos y compañeros de trabajo). Esto constituyó una presentación al origen de la vida social y un modo de ubicarse como sujeto-protagonista en contextos histórico-sociales.

Las historias escolares del nivel primario ocuparon un lugar significativo, trama que se tensó con las apreciaciones hacia las buenas y las malas maestras, con sus atributos especiales:

Tenía 5 años cuando concurrí a la escuela, contaba hasta 20 y conocía algunas letras. Sería un alumno más, de doña María. (…) Me represento a doña María, alta, gorda, con su rodete circunspecto, con su voz afónica llena de inflexiones, vestida con un batón claro y sentada en su pupitre que se alzaba sobre una tarima de tres altos escalones. (…) Observen tal cosa – nos decía- Nadie observaba nada, ya las sabíamos de memoria. (Jesualdo, 1935: 21)

Los escritos denotan claramente con qué contaba para esta escuela, en un intento de sentirse sujeto protagonista de las misma. Jesualdo sabía contar y conocía algunas letras. Postales de un pasado alejado de sus expectativas como maestro que se empeña en no repetir: tarimas, pupitres, oscuridad, desolación, quietud, enseñanzas programadas, significados normalizados de escuela. Imágenes que se llevó de la escuela primaria.

La larga experiencia vivida como alumno, aquello que hicieron, que (le) hicieron, que (le) pasó, se convirtió en un saber potente para quién  decidió dedicarse a enseñar. Aquello que no se desea, que no se quiere volver a repetir. De ésto da cuenta su experiencias como maestro empeñado en posibilitar y llevar adelante otras formas escolares, no ausentes de contradicciones, como la vida misma. Pero el dolor de escuela no termina ahí, otros párrafos siguen dando cuenta de estas vivencias:

Con un ¡Papamoscas! Doña María premiaba nuestras distracciones. (Jesualdo, 1935: 21)

Día sábado composición La primavera. El maestro Pascual (…) ha dado el tema. Los más, escriben. Los menos, como yo, estamos luchando con la in senescente primavera. El ambiente pesado me agobia. Y digo entonces todo mi enorme desprecio contra la primavera (…).

Usted es el único que dice ésto de la primavera ‘Odio la primavera por su calor que no me deja pensar, por su viento Norte que me quema la cara (…)’ Al terminar de leer, creo que soltó su última carcajada, que me heló para el resto de mi vida. ¡Qué imbécil eres! Y acompañó sus palabras con el gesto de golpearme. Ése era el concepto de originalidad de uno de mis tantos maestros, de Pascual. De ahí vengo (…). (Jesualdo, 1935: 36)

En palabras de Jesualdo, papamoscas, imbécil.  Con dolor recuerda las evidencias que les indicaban que no estaban dónde y cómo se quería que esté, es decir: prestando atención, uniformando discursos, escuchando y repitiendo.

En sus relatos de experiencias como docentes estas marcas retornaron una y otra vez. La escuela y sus formas ocuparon un lugar en sus diarios, a modo de marcas y de huellas que intentó no volver a pisar.

Experiencias de formación

En la historia de este maestro reconocemos búsquedas de nuevos perfiles, de formas propias de leer y concretar proyectos. Encontramos experiencias teñidas de formación que van más allá de lo recibido en las instituciones, de lo leído, para hacerse paisaje que se renueva estimulando la mirada en el trabajo cotidiano; formación en la que se puso en juego lo propio, rompiendo con sistemas de educación que presentan al mundo ya interpretado, ya configurado de una determinada manera, prescripto, cerrado. En los siguientes relatos, la mirada crítica se aleja de la formación recibida:

Salí huyendo de esos Institutos a donde fui ingenuamente a hacerme maestro y de donde salí deshecho (…). (Jesualdo, 1935: 50)

Si bien valoró muy poco la formación recibida en el sistema educativo, ésta no cerró su mirada, no condicionó sus proyectos y se permitió imaginar, leer y concretar desde diferentes marcos sus trabajos cotidianos. En ella se trasluce que más allá de la preparación institucional, se ponen en juego los propios recorridos, búsquedas de atajos, invenciones, preguntas e intercambios.

Tendríamos que transcribir gran parte del libro de Jesualdo para comprender cabalmente su modo de leer a los autores latinoamericanos, europeos y norteamericanos y su idea de lectura como experiencia de formación, como diálogo con los textos y con la experiencia desarrollada, como acontecimiento de pluralidad, de aventura hacia lo desconocido y como producción de sentido. Nos encontramos con el abandono de seguridades, silenciando lo convencional, modificando y modificándose desde y en la experiencia:
Ese miedo terrible de soltar la cometa, en la expresión y en el concepto.  Tal es lo que sugiere el niño que quiere volar a cada instante y es detenido por el muro trágico del alma fría del maestro, del libro, de la realidad del procedimiento ajustado a una ganancia de tanto, en el tiempo cuanto. (Jesualdo, 1935: 117)

Cuestionó los sistemas de educación que dan el mundo ya interpretado, ya configurado de una determinada manera, buscó, hurgó, posibilitándose desde diferentes estrategias encontrarse con libros, revistas y todo aquel material de estudio y de lectura.

En la obra de Jesualdo, que estamos considerando, pudimos rastrear las más variadas lecturas y análisis, como por ejemplo todo el desarrollo realizado en relación a los denominados “centros de interés” y su oposición a los mismos, expresando:

Dewey, un americano que ha vendido en esta materia muchos libros a las democracias, asegura que es en vano apresurar el nacimiento de los intereses en el niño, porque ellos irán apareciendo solos (…). (Jesualdo, 1935: 104)

Lecturas, búsquedas, participación en congresos, encuentros, cartas constituyeron la vida de este maestro. Trayectoria docente con participación política en la búsqueda de la transformación como sujetos sociales, en una puesta en juego de la propia experiencia, confiando plenamente en sí mismo y en sus ideas a la hora de enseñar.

Formas en la relación con el conocimiento

La relación del docente con el conocimiento es una temática poco abordada, tanto en investigaciones como en libros sobre lo escolar, en comparación con otras que se constituyen en el centro de disputas abundantes.

La lectura de, Vida de un maestro, nos invitó a entrar en esta relación desde las más abundantes, genuinas y variadas formas de relacionarse con el conocimiento: lecturas, escrituras, investigaciones y diálogos.

La publicación de su diario de clase, experiencias de vida, de formación y de acción nos llevaron a situarnos, a partir de la descripción minuciosa de sus trabajos en el contexto histórico y saborear el cotidiano escolar. Cada párrafo condensado en la riqueza indescriptible de su escritura nos trasladaron imaginariamente a la escuela del Riachuelo,  viaje por esta experiencia alternativa donde todos los detalles y los sujetos están ahí para ser leídos, analizados, donde las observaciones dudas e intercambios constituyeron variaciones entrelazadas de relaciones con el conocimiento.

Capacidad de observación y de escritura, en las que la realidad se constituyó en una fuente de expresión ilimitada, mirando desde diferentes perspectivas el entorno. Se detuvo en los niños, en sus aprendizajes, en el contenido, recorriendo en forma circular una y otra vez el cotidiano escolar, transmitiéndolo a partir de la escritura de sus experiencias, tal como podemos observar en  el siguiente ejemplo:

Y anotando cada día en nuestras libretas de lecciones estas pequeñas escenas, para repetírnosla una vez más y para tratar de hacer de este trabajo no servidumbre, sino creación, el único derecho que no nos pueden negar (…). (Jesualdo, 1935: 14)

Diarios de ruta, libreta de lecciones, escrituras de experiencias en el sentido de un encuentro vital que deviene en proyecto personal. Mirada puesta y dispuesta a buscar e indagar en cada indicio, gesto, silencio, encontrando la propia forma de relacionarse con el conocimiento. Escrituras construidas desde la mirada y desde la búsqueda de sentidos como expresa Montes (2007: 4): “(…) se lee una imagen, una ciudad que se recorre un rostro que se escudriña. Se buscan indicios, pistas y se construye sentido, se arman pequeños cosmos de significación en los que uno como lector queda implicado.”

Cómo no quedar implicado con estos escritos de Jesualdo, productor de saberes que tiñeron y transformaron el cotidiano escolar. Elaboró materiales de enseñanza, escribió libros, cartas pedagógicas, filmaciones, fotografías, múltiples registros. Invenciones del hacer, producción de saberes y circulación de los mismos.

Descubrió otro orden, escribió, volvió a mirar la práctica y diseñó infinitamente nuevas propuestas, no ausentes de contradicciones. Conocimientos ligados a la posibilidad, a la pregunta, alejado de prescripciones que obturan, como queda de manifiesto en el siguiente texto:

Llevar una palabra de duda al satisfecho empleado burocrático, y, sobre todo, insistir en la falsedad con que cumple su misión nuestra escuela. (Jesualdo, 1935: 72)

La relación con el estudio y la búsqueda formó parte del trabajo diario de Jesualdo. Sus dudas, preocupaciones, alegrías y tristezas, resultado de sus experiencias, impulsaron sus escritos dándoles vigor, fuerza y compromiso con lo público. 
Lo inconcluso
Sin duda alguna Jesualdo transgrede los registros en relación con su biografía escolar y las formas del conocer.  Transitó nuevos caminos frente al saber a los saberes que estaban siendo, estando en la vanguardia de los conocimientos.  
Nos quedan cuestiones por indagar y por responder, que van a ir mostrando atajos por reconocer, para detenernos y volver a pensar.
Hasta aquí el presente trabajo, relato de un aprendizaje desafiante en la búsqueda de alternativas de formación en un intento de recuperar  la fuerza y el coraje de una experiencia hecha escritura. 
Experiencia aún inconclusa, en la concreción de los ideales políticos educativos que hoy reclaman muchos habitantes de  Latinoamérica que perpetúa con sus venas abiertas
.
Bibliografía
Alliaud, A. (2004). La escuela y los docentes: ¿Eterno retorno o permanencia constante? Apuntes para abordar una particular relación desde una perspectiva biográfica. Cuadernos de Pedagogía, 12 (pp.91-106).

Azar S. (Coord.). (2005). Canteras de creación. De la piedra a la forma. Uruguay: Del Taba.

Carbajal, N. (2010). Jesualdo, un educador latinoamericano. Uruguay.

Montes, G. (2007). La gran ocasión. Buenos Aires: M.E.C y T.

Pineau, P. y Di Pietro, S. (2008). Aseo y presentación. Un ensayo sobre la estética escolar. Buenos Aires: Latingráfica.

Puiggrós, A. (1990). Historia de la educación argentina. Sujetos, disciplina y currículum. Buenos Aires: Galerna.

Sosa, J. (1935). Vida de un maestro. Buenos Aires: Losada Ediciones.
� Revista Escrituras Nº10 (2013) - Instituto Superior de Profesado Nº 8 “Alte. G. Brown” – Santa Fe, Argentina.


Diez, María Alejandra: Instituto Superior de Profesorado N° 8 “Alte. G. Brown” y Anexo Esperanza, Santa Fe y Facultad de Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de Entre Ríos (�HYPERLINK "mailto:malejdiez@hotmail.com"�malejdiez@hotmail.com�)





� Lo que se expone a continuación es parte del Proyecto de Investigación abocado a la lectura de la obra de Jesualdo Sosa (1935). Vida  de un maestro. Buenos Aires. Losada Ediciones.








� “Crece desde el pueblo el futuro crece desde el pie, ánima del rumbo seguro crece desde el pie.” Zitarrosa 1984.


� La Escuela Nueva, como movimiento internacional, fue denominada de muchas maneras y, también, fuertemente criticada. Su influencia como movimiento pedagógico se hizo sentir con fuerza hasta la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Fue objeto de numerosas investigaciones y en ella pueden reconocerse diferentes representantes como Dewey, J., Montessori, M. y Décroly, O. entre otros. En Latinoamérica, por ejemplo Rezzano, J., Teixeira, A.
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